


Unión y el Fénix Español
c o n iP A i;r iA  d e  s e g u b o s  b é ü n i d o s

[vital inial; 12MIIIB da vulai itKlíTannla dniriMbadn.
Agencias en todas las provincias de Espaifa, Francia y Portugal 

CINCUENTA V CUATRO AROS DE EXIBTENOIA 
BEOÜBOS BOBRE LA VIDA >¡ BBOUROB CONTRA 

INCENDIOS > i BEOUBOS DE VALORES T SEGUROS 
CONTRA ACCIDENTES DE TODAS CLASES

Alcalá, 43. X  Oficinas: Caballero de Gracia, 60.

F A R M A C I A  D E I i  M U E I i I J C
DE J. F E R N A N D E Z  DE LA R E G U E R A

Surtido completo de eapeolalldades.
Preparacldu g aran tizada de toda clase de ampollas Inyeotablee

P A S E O  D E  P E R E D A ,  2 4 . S A N T A N D E R

Para vinos selectos, visitad las

:!ÍL _ A

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-Teléfuno 2.224

FRUTERIA REAL
Unica proveedora de la Real Casa

T E U E F O N O  4 S a

Frutas de todas clases españolas y extran­
jeras. Plátanos, fresa, fresón, albaricoques, 

cerezas y nísperos. Cocos frescos de Puerto Rico. Piñas 
de América. Reinetas de Mingan de Asturias.

Uvas de Jijona, etc., etc.
Se reciben loe géneros directamente de los meiores puntos productores

X a T J i s  r t o o r o
Calle Mayor, número 23.--MADRID

LA MECANI CA
Taller de reparación de máquinas 

de coser de todas clases 

u iB IR V tO IS  A SOMIBILIS l-l
A t f lm  Iz iltxs iA or:

O osaa-ipr".. -y  '.rsxx'tm  
eOMPRA V VBNTA BS MA. 
VU INAB NUEVAS V UBABAB

DESPACHO: ^

Bf^a de San Pedro, 26.

DOLOR DE CABEZA
N E U R A L G IA S  V JA pU E C A S

desaparecen en cinco minuto, con 
La E M IG R A N IN A  

del doctor M. Caldeiro 
Tres pesetas. Arenal, 15, farmacia.

TALLERES DE FOTOGRABADO 

■ ■ ---DE = = =

EL M E N T ID E R O

A U TO TIPIA : REPRO­
DUCCIONES ENNEGRO 
DE FOTOGRAFIAS, PIN­
TURA, ETC. FOTOCRO- 
MOGRABADO (PROCE­
DIMIENTO EN TRES 
COLORES): REPRODUC­
CION DIRECTA Dü TO­
DA CLASE DE ORIGI­
NALES EJECUTADOS A 

TODO COLORV:

CARRERA DESANFRANClSCOplB
• ^ = =  MADRID ■■ ------ ----

TELEFONOS. S.SOi V 5.075

T 7  N  O X  O  s  T K 3 1 _ 1  JES c a - n  A  F I  O  O  í a
Cada diez palabras, 1,50 pesetas.— Por cada palabra más, diez céntimos.— Lo s anuncios solicitando trabajo, a 

mitad de precio, y gratis por una vez, cuando se trate de personas en situación añictiva.

FA R M A C IA  de la Reina Madre. Calle 
Mayor. Medicamentos y espeefficoe na­
cionales y extranjeros. Aguas minerales. 
Específicos del doctor Moreno.

G O M IS. El mejor sastr^ de Madrid'. En 
géneros ingleses, a pesar de la guerra. 
Enorme surtido en trajes de invierno y 
primavera. Elegancia y economía. Espar­
teros, número 20.

F R U T E R IA , AngeUta. Frutas de toda® 
clases. Mayor. 17. Teléfono 5,515.

LA M O DER NA  T^uigrafía Española 
(primera parte. Taquigrafía escolar y co­
mercial, una peseta; segunda parte. TV 
o. u i grafía parlamentaria, dos pesetas), 
por Cortés, taquígrafo del Senado,, pre­
sidente de la Federaoiún Tiaquigráfica Ee- 
pañoía y director de «El Mundo Taqui­
gráfico».,

SEÑORA viuda, educada, desea coloca­
ción, cuidar oficina, portería, oaballero 
de posición o sacerdote. Calle de la Vi­
lla, número 5, piso cuarto derecha.

P N A V ER A L. Tratamiento eficaz, inofen* 
eivo, cómodo, de la toe ferinia (tíbquelu- 
che). Farmacia. Plaza de Santa Bárbara, 
número 5.

Biblioteca Regional de Madrid i



f T p p ^ f r f  I n n  “ “ le la calle le Piamoniei f ü T ^ ^ W

CotifesamoBi candlorosaDieinte î{! lectoi' 
que cuan'dla leenK* Iíqj incidí’niee dcl ac- 
tuuj gobiernio bolcliciviki ruao nog senti­
mos atruídog ii.resistibiamente jx>r aquella 
furnia patríaiieal de gobierno,

] Cuántas veces hemos ponealnb que aque­
llo 66 lo que necesita Jíspaña!

Si aiítí, en la Pcnínsu'a, supiéranius 
dbiidie tenetnoa la mano tibriícha, ya ha­
bríamos enviado-a Pctrogrado un tclegra. 
inrt. con 'rt^jmosta p^ad'a, solicitaindb 
unce cuantos bolchevikia en buen uso que 
viuitíi’un a diapajia a poner las cosas en 
buen ordíuj.

Las nefenenciiis C[ue tenemos do Kupia. 
txir̂  W  noticias que nos envían nueatros 
capias especiales, son ves-dad bi‘aúnen te 9ei- 
lioioaas e incitan a la etxniposición do odas 
d© carácter bucólico.

La revolución frimcosu, don sus carros 
do scntoincialdlos camino lie la guillotina y 
sua persecuciones dte hurnuesos, resulta 
una novena a la Virgen díd Calmen al 
!adii> (Je lo que pasa cu la msidenoia de 
Trotzky y su poético compafier¡> Lenine.

—A ver—Jdioe ésto cunnlcío fle levanta y 
miontras consume una jicara de chooolá- 
te beatíficamente—, J cuántos fueron los 
©jocutadIcB rtyer tarde í

—Dos mil trescientas quince personas— 
contesta un secnetario, especie d  ̂ Sabor 
rit, con apellidb termnádo en off.

—[No puedte ser!—ruge el otro iin'digni.̂  
do, daudü un terrible pufietazo sobre la 
mesa.

—i Estiimog Idésficredi tandio la revolucÍ(4n 
riifia! ¡Eso es una miseria! Dos mil tres­
cientos quínee ejeeiitadlos es una ridicu­
lez... '

—Tenga en cuenta el compañero presi­
dirte qiie, se nos echk'i la noche encima y 
nos quedó un rcmanentie de másldle 12.000 
cabezas, que hemos ninndlado esta mañana 
al degoHadero.

—iSiendio así, b'en : peilo es meniaster au. 
mentar el número de ejecutadas, porque 
de Ifi oontrario es imposible resolver la 
cuestión de las .subsistencias. Nos sobran 
unoj; cuantos millones de burgueses, que 
hav que despachar a tddia prisa.

.'Vntes. cua-ndb haría frío, era oostuin;- 
bre en Uusia que un traspunte le restre­
gara las nariices con nieve a otno nara 
■evita.f Ja oongelnejón del apéndice. Ahora 
esta costumbre ha. sido subsTT.uida por 
otra_ mucho más demrocrátiea. En la ac­
tual idhd frecuente que le dla.ven a uno 
una .eiichilK IdP zanatero dtebaio del om­
bligo al grito db [viva la diemocraeia 1

 ̂Se nos ocurren estas cosas pensando ló 
fácil y i^riud'iible que sería ‘la vídla en 
Ifepaña si tviunfamn un día los huinanita. 
ríos y hábiles directores dte la Casa del 
Pueblo, hermosa y b.’néfiea institución Ha. 
toada a hacer imrder ticJdáa las huelgas, 
sí, jicro a 'lograr cambio im gradó ue 
prosperidad! iniiUd'ita para la claBe obre­
ra en el terreno jiolítieo.

Fracasadlo e] movimiento ¡íe Agosto de¡ 
año ¡jasado, que Idír triunfar ñas hubiera 
sumergidlo a log españoles en la.s delicias 
tnaximalisfcas de Rusia., con cuchilla -¿¡c za­
patero inclusive, ha empezado a cim.'díi- 
cierta dice orientación en los susodichos 
ui-'ngrne-’idbrps de In Casa del Pueblo. ■

La huelga de ferroviarios, que llevó la 
miseria a tantog hogares, se perdió por la 
insensatez de las peticiones- de log Angu'a- 
no y restantes mártires de la causar—hoy 
u.lgo repuestos eoonómUeámente del de­
sastre.

Aquello filé un Contratiempo que había

¿ i

que reparar, porque loa politiquero  ̂ de !a 
Casa del Pueblo eiupezainn a ver pereb'- 
da su influencia, ,

Hace poco sê  reunieron y cambiaron iih- 
pi'esiones.

— ĵbeñorea, eeto se va—dijo uno— Hay 
,que adioptar una resolución, JJe seguir las 
cosáis Pói‘ este camino, eii Isa pró.\nu'ís 
elelciones no vemos un acta,

—Es veidad-dijo otro, al ai-¡nado— Hay 
que hacer algo. Planteemos inia nueva 
huelga y demoe la batalla a log paaeretj 
públicos. .

—Eso está bien ¡ pase lo que pase, hay 
que it contra Joig poderes púbhcos- 

—iQüe huelga pudríamos plantear 1 
Cada uno de los mango;loadores dio eu 

opinión. Se acordó dcjclmar una huelga 
que se notara mucho, eS decir, do esas 
que abultan niuclio y pesan poco, y se eli* 
gió como víctima^ a los pobres cocheros.

La dlfsMisión sobre las peticiones que 
é(rt^ habían de formular duró ba;tante.

IJiiü propuso que no terminara la huei 
ga niientras loii patronos n,i se copiprc- 
metiei'an a pedir autorización a lo-s obre­
ros para casar a sus hija?.

Otro dijo que se debería exigir a loe 
patronos el suicidio a una edad determi' 
nada, con objeto de dejar los coches a la 
servidumbre.

nuevo, por habej substituido ae.ádeutal- 
mente por causa de enfermedad a otro máe 
ducho en su oficio, tuvo la ocuiTencia 
de preguntar qué 'jornaJ y qué horas de 
trapajo habrían de exigirse a la clase 
patronal, lo cual proveció una verdadei’a 
tormenta de protestas.

Sonaron 1% palabras de ignoratite, tra - 
dor, impolítico y otras p'arccidats, y se 
acoi’d j no ocuparse para nada de taJes 
asuntos, que nada tenían que ver con Ja 
virtualidad de la huelga.

En este punto la discusión, dieron tíos 
golpes en la puerta, y un oriienanza anun­
ció reajietuosamente qué un cochero au­
téntico deseaba pasar para exponer a los 
reunidos, en nombre d© ios compañeros, 
las aspñadones de la clase.

Los presentes lanzaron una carcajada y 
se miraron maliciosamente, como peitioiias 
de antemano convenid as.

- ¡  Dilo a ese imbécil (¡ue se marche ! 
¡Qué tendián que ver esos idiotas con lo 
que aquí ae está tratando í

Se hidieron taiiibiéii otras propuestas 
análogas a éstas, pero se desecharon, te­
miéndose que las aceptarí.m los pationos, 
con lo cual se corría el jreligro de que la 
huelga se resolviera a los jxjtóe días de 
iniciarse. ,

—La cuestión—dijo clar.imente uno de 
los (jue estaban reunidos—es hacer una 
petición de esas que sea imposible de eei' 
aceptada, ™rque aquí lo'quo conviene es 
que la buelgá dru'c mucho, mucho; a ser 
posible, hasta el infinito.

Uno de los mangoneado-rea, que ora

Debido a cato, cuando- días después 
surgió la huelga de cocheros, y el alcali- 
de 1-^ propuso e] aumento ée jornal y 
la disminución de horas Üe Uabajo, los 
aniiparadores del obrero, los redentoies 
de lo® sufri-dos hijos del trabajo, contes­
taron con una carcajada casi homérit^a.

— A ver!—exclamaron, cogiendo la lis­
ta \dé jiroposiciones que hacía Si Ivela 
-como mediador.

ó' deapuéfi de percatarse de ellas, las 
rompi-rron iudiguados, exclamando:

—¡ A la huelga, aunque o® muráis tri­
dos de hambre, honraldos co-cheros!

A éstos leg.hizo la cosa poquísima grâ - 
cía; perol como están sometidos a loa 
directores y estim^ Ja libertad por cn- 
cimai de todo, tuvieron que resignaras a 
perder el .pescante.

|f :..... . ___

-li ■ r

■ .
'i,

''i' ;

.,1. • ■.>'?*

Razones de a puño.
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ÉL M IN T I D I A O

D«iB]pu¿i vino «ueitl^D d« Io« garro* 
toxoa, que ae planteó en olva reunión 
de prohombres de la calle de Piamonte.

Se acordó que había que ser hombrea 
y demoetrar otó ee tenían tantos 
hes como en Rusia, ¡ Tenéis _ qu# taorí' 
finaros e ir a la cárcel!—ee dijo a loe co­
cheros, Y se repartieron instrucciones.

Para animar a los oocherosj se planteó 
en seguida la huelga de loa repartidores 
de leche, con estacazos intercalados en el 
texto.

A los pocos días volvieron loa coceros, 
con i'üstros satisfecboa y con una lista de 
bases que aceptaban los patronos.

Se arrojaron en brazos de sus diiectO' 
res, gritando qUe todo estaba arreglado, 
y leg-entregaron díchág bases, por las que 
se lea aumentaban los jornales.

Los superhombres de Piamonte tes ini- 
raion desdeñosamente: _
. —¡.Seréis capaces de aceptar la chisT 
tera ?

—Mire, iiiistéii, señor Indalecio. Nosi 
otros, con tal de sacarnos unos_ d|uros 
más, nos ponemos aunque sea tricornio. 
El «cndii es lo principal. Aparte de que 
la chistera Se la i>one hasta Alejandro 
Lerroux, que no hay quien le gane a re­
volución ano.

—I De ninguna manera !—rugieron los 
. prohombres—. Antes morir que la chis­
tera, Menos jornal ; pero chistera, ja­
más... _ ,

Y volvieron a rompei'tse las negociacio’ 
iie.s. .

Pcix) vamos a ver—le pieguntaba el 
otro día un amigo de casa a uno de ios 
Hocieteros mangoneado res que llevan loa 
conllictos obreros por tan disparatados 
caminos— : i ]K>r qué hacen ustedes todo 
lo posible por que «c pierdan tantalj huel­
gas 1 ■ . .

—Amigo—le dijo el otro confidencial’ 
mente—. ¡Nosotros qué sacamos con que 
el obrero mejore 1  ̂Vamos a salir diputa­
dos por esol Aquí de lo que se trata es- 
de que haya hambre, ¡ comprende usted 1 
El día que hayamos perdido veinte o 
treinta huelgas, y anden por las calles sc’ 
aenta.o setenta mil obreros hambrientos, 
traemos la revolución, no lo dude el jo­
ven... Y entonces, ¡ah!, entonces... Me 
esto.v" viendo ministro de Subsistencias...

¡A h ! ¡S i triuníaran los Lenines de la 
calle de Piamonte !

El tesoro reformista
El robo cometido en el Museo del Pra­

do y la coincidencia d« llamar algunos 
íntimos iiDelfín» a don Melquíades, por 
el hecho de que la primer ama de cria dr 
Heterodioxo se llamaba .Delfina López, 
calusó un grandísimo disgusto al caudilL 
astur y a varios de sus secuaces,

Don Melquíades experimentó Un atroz 
sobresalto cuando se echó a la cara loa 
periódicos con la inoticia de que había 
sido robado el tesoro del Delfín.

—¡ Recangas 1—dijo Hetercwi-oxo apenas 
leyó la noticia.—. Este Delfín poy yo, y 
este tesoro ee el del partido, ¡ E'stnmos 
perdidos!

y  echándose las manos al ombligo, em­
pezó &' maldecir como un boleheviki y de­
cir pestes de la Policía y del general La 
Barrera. ’

Cuando, pasado el primer ataque de 
hidrofobia, el pobre Melquíades volvió a 
coger el periódico para enterarse de ios 
detalles del robo, vió, con la natural ale­
gría, que era otro el Delfín y otro tam­
bién el tesoro robado; pero el disgusto 
que le ocasionó la noticia hízole pensar 
en las gravísimas consecuencias que ten­
dría para la Patria el robo dle su teso- 
soro, y al punto telegrafió a loa conspi­
cuos del partido para que se congregarán 
en casa de su cacique de Castropol, que 
es donde hasta ahora se guardaba el pre­
ciado tesoro reformista.

Acudieron loe primates a Castropol, y 
allí, en la despensa de la casa del. único 
melqniadista del pueblo, prendióse a 
inventariar el tesoro del partido, para, 
después de convenientemente empaqueta­
do, esconderlo en las abruptas momtafias 
de Covadonga, y no sacarlo del escondi­
te hasta que don Melquíades figure como 
presidiente del Consejo, o sea para el si­
glo xxxiii.

He aquí los objetos que forman el ci­
tado tesoro; .

Una Biblia, sin pastas, con acotacio­
nes de Heterodoxo.

La corbata blanca que llevó don Mel­
quíades el día de su primera comunión.

DON H ETER O D O XO  ECHA SUS REDES

% -

¡ ¡ A ver lo que se pesca!

El úniau cuello de pajarita qu« ha ga f 
tado Lamona en tu vida,

Un' retrato de Barcia.
Un calcetín d« Pedregal,
El programa del partido, eecrito en 

cuatro camueeatv
Y  la colección de EL MENTIDERO.- a 

la cual debe Heterodoxo »u gran popu­
lar idiad. ^

Hoy, una vez en seguridad el tesoro, 
don Melquíadoj sonríe satisfechc y es­
pera tranquilamente a que vayan a bus­
carle paral ofrecerle el Poder,

El tesoro reformista está bien guarda­
do, y Heterodoxo nada teme.

Come, duerme y espera,

UNAS MIGAJITAS
Hoy se ha visto sorprendido Mampo­

rro con la estupenda noticia de que el 
pan ha baj’ado o piensa bajar, que nO 
es lo mismo, nada, menoe que cuatro cén­
timos en kilo, ¡ Está o no resuelto el pro. 
blema de las subsisteneias 1 

Eso de los cuatro céntimos en kilo, vis­
to así, de primera intención, parece que 
no tiene importancia; pero luego se es­
tudia el asunto, y se ve que, efeetivai- 
mente, Jio la tiene, '

Porque vamos a echar cuentas, aunque 
éstas eean de vidrio de colores.

Cuatro céntimos en kilo y d'ndo que en 
cada uno de ellos entra cinco panecilla-s, 

cuánto le oorreeponóe a cada paneci­
llo ! Pucg menos de un céntimo, y como 
resulta que por ahora no hâ r moneda 
Haccionaria del céatimo, pues, ¡ tabla f; 
es decir, que el pan sigue coatando exac­
tamente lo mismo que antes. .

No ej que Mamporro sea un maitemáti- 
co como para llevar la oontabili'dúd. de 
todas las personas que pasan de cinco a 
siete por la Puerta del Sol, no ; es que,
I caramba!, éso del fragmento de cénti­
mo está tan claro, que salta a la vista.

Lá vuelta del “soldado"
Después d© haber pasado el verano su­

dando no sólo lo nuestro; niño lo de toda 
la familia, nos enctonti-aipoe ahora con que 
ha regresado también de su veraneo el 
tan acreditado «soldado de Nápoles», 
que se empeñó en acostar a todo Madrid 
en la primavera pasada. ■ ,

Mamporro no le ha visto, pero, eeguii 
tudas las referenciaií., vuelve gordo y lu­
cido y dispuesto a dar la lata a todo el 
que se 'deje. .

Afotunadamente, no tiene malas tnpns 
el referido so-ldado, sin «luda porque, co­
mo está próximo a Cumplir, hállae© poseí­
do de cierto buen humor y por eso no 
moleda mucho. Además, como, afortuna­
damente, los madrilefioB tenemos una can' 
tidad de guasa que ai se vendiese al 
ganábamos una fortuna, nos hemos dedi­
cado de nuevo al dulce y apneioiable pi' 
torreo respecto al sold^o, y, prr lo tan­
to, no le hemos conoiedido la importancia 

. bastante para ponemos serios con él.
[ Quei ha venido 1 Bueno. ¡ Que molesta ( 

No importa. También molestan los polí­
ticos y los toleramos.  ̂ _ . j  ■

Aunque cinco espíritus turais-^y deoi- 
mos tinco para apartamoe ■de la rutma, 
que siempre señala cuatro—se 
en mostrarnos empequeñeeidois y achica  ̂
dos, no hay tal cosa. Por acá somos gran' 
des y expansiivos. ' ,

¡Que hay «soidadoíí Pues a gastarle 
Unala leves Chirigotas y a quedarnos en 
psz. ; No faltaba más I i A llá é l!

F A B R IC A  DE C O R B A TA S  Capellanes, «  
dleflancta : Surtido : Economía Precio Ule- 
Camisas, guantea, pañuelos, odneros de punto-
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EL MENTIDERO

lo  que se k aen  las izquieriias
Volvamos nuestra vista a las izquier 

dais, y digaroiOiS algo de iinportantf' 
factor p olí tí 00.

tVolverán!.... ¡N o volverán! ,. ¡Segui­
rán de morros!... ¡fie habrán oontentado 
ya !... .

Esto ©s lo quie, &n vísperas de abrii'se 
las Cortes, cotnienza a preocupar en lOíi 
oeiitros políticos y en las casae particu­
lares a las horas de comer.

Nosotros estámoa que no nos llega la 
camiseta de invierno al cuerim (iiorque 
î a nos he-nioíi calado la de invierno), 1 
la verdad es que e! asunto no e.s ¡nira 
míenos.

ÍSaponiendo que nuestros lectores no 
comerían con ganas hasta saber Lo que 
las izquierdíLS han resuelto respecto a las 
pró.viinaB Cortes, hemos procurado en>. 
trevistarnos con cualqniea'a de los glorio­
sos ex presidiarios, y después dd mndio 
trabajo logramos ver en su casa a Üa 
borit.

Nuestra visita es digna de que pase n la 
historia. Hela aquí:

En un piso de la calle de Santa Lucía, 
nútiiero 2, habita eíste <spetit» apóstol de 
las libertados del pueblo. Nos recibe una 
agraciada ¡muchacha. , que nos dice que «el 
señoritos está en el baño. —Como ahora 
es «diputao».,., ¡sabe!...

Lo damos mi pellizco en un brazo, y 
ella haice como que se enfada, y pasa a 
p.visar a) cseñorito».

A poco aparece Andrés, eneendiendu 
un habano, por el pasillo ; nos invita a 
sentarnos, y comienza la conversación.

—¡ Qué hay de las izquieMis! ¡ Qué 
tienen uistedas preparado pava la jiróxi- 
ma temijorada!

Andrés se rasca la cabeza, "tira de un 
pedazo de suela que se le había deapreii- 
cido en el tacón dle 'una bô ta, se mete d 
dffdq 'gordo de una mano en la nariz' y 
roniM a hablar. _

.—Pues 1 erá usted. Como preparao, va 
mos, lo que se diice preparao, no 'tene- 

' mos preparao na. .Vhora, que se haj'á lo 
que se puea. Dende Inegp, no pensamos 
tocar ni tan siquiera a loa sucesos de 
Agoe-to, jiorque es jiunto suficiente deba­
tió ; pero hay cosas esencialismas, que 
hmi de dar ruido y tarea. Habernos de 
ocup.irnos dé nuestra retirada dé las Oor» 
tes. De esto haldaremoa en too Octubre 
y ¡parte de Noviembre, .\hiego discmitire- 
inos lás huelgas de este verano y loa atro­
pellos de la Ouardia Cml. Pensamos pe- 
'dir que se abuela el Cuerpo y...

—¡Y  para Ips obreros, qué piensan us­
tedes pedir! ^

— Do eso no habernos pensEio na ; pero 
donde luego haremos ostmeión.- Sí. se 
ñoir ; ostriición a too lo que se. presente...

—¡Sea^ bueno o malo! _
—-Vsúi sea más bueno que el tocino de 

cielo. Por aquí no ¡>asa na, porque, o se­
ndas socialistas o no sernos. Nuestra mi­
sión es ésa: estorbar, ^turbar loa pin* 
ñee del Gobierno, sean Iba que sean y 
vayan, adonde vayan. _ ■

—Oiga usted, simpático Andrés—le pre­
guntamos—, ¡por qué no ensayan uste-i 
dios una vez a lanzar siquiera una idea 
en favor de los obremos! Porque la ver- 
dazl es que ellofe fueron los que les lle­
varon a las Cortes, y ustedes no han he. 
cho nada ni para cnranlir con ellos...

—Le diré a usted, léo y Bestéirq se- 
del parecer de que se rearganiee el 

partido, porque hay qnc ver que los co­
micios... ' ■ .

—No es por ahí, amigo Andrés. No es 
política lo que n'aceaitan loe obreros, sirp 
ideas salvadoras, que armonicen al ca« 
pital y al tra'bajo.

—; Áh ! Pues de 'ciso no se ha pansao 
na. Además, ;va sabe uéted que don Pa­

blo es preciaam.^te enemigo de esa at- 
niioida. . ,

—¡D e modo es que entonces seguirán 
USitedlee como siempre!

—-Eso os;’ ponga usted oso en los pa­
líeles : como siempre, en la brecha, os- 
tmeionando,

— Y ¡laciendiü el ridículo, ¡ verdad!
—¡Hombre! Eso son caiuimnías de la 

Prensa racionaría. So hará lo que se puea, 
IKirque la euatióu es ir tirando, _

Con tan sensacionales revelaciones, di 
níüs por terminadla nuestra entrevista, y 
aqi<í tienen ustedes bieíi eKpücádo el 
programa salvador que se traen las iz­
quierdas.

iSe nos figura que un programa así es 
lo que necesitaba la claee obrera, y que 
pedir más es gollería.

E L TESO RO  D E L  DELFIN

La persoiLa que robó en e] Museo, 'sê  
gnu se asegura., tienen grandes senti­
mientos artísticos, pues llevaba, una cor­
bata eompra(da en EL G LO B ITO , Mon­
tera, número 16.

LA FR ESC U RA Y E L  TR IC O

— Hombre, éste es un termómetro 
al cortrario de los demás; cuanto más 
baja es la temperatura de 1'*̂  acapa­
radores, más sube esto.
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Los “bisteques", en huelga
—¡ Camarero!
—¡Va!^ .
Es decir, no va. Hay ahí una pequeña 

diferencia en la ortogi'afía, y lo que «¡i 
reaJidatl respondh el mozo de caté es 
¡ bah I, como diciendo : «A  tní qué me im­
porta que me llallíes, si no he de ir».

Porque ya tenempa también en huelga 
a esos aiireciablea servidores de chaqueta 
corta y rodilla al brazo, que eran nuestro 
encanto cuando los veíamos venir ton wl 
servicio que lea habíamos pedido media 
hora antes. Porque lea concederemos toda 
la cantidad de «impatía que ellos quieran, 
pero reeono.zcamos que, como activos, no 
lo eran.

Ahora han lanzado elI aire las rodillas, 
cosa que paree© baataute difícil no siendo 
ginin;i.sta; ee han encasquetado la gorra 
y han dicho: «Ya puede el parToijuiano 
batir las paliinas, que cotmi no le sirvan 
paja acompañar nn tango...»

Mam.porro no ¡sabe ya hasta dónde va­
neéis a llegar en ©ato de las huelgas. Cada 
día surge una, caíla noche nos trae !a 
Prensa la noticia de un nuevo conflicto 
planteadlo,
■ Y entre tantas huelgais, sólo hay una ló­
gica y perfectamente eomprenaible, si se 
plantea algún día; la huelga de consumi- 
doriís, ya hartos de que entre, todos les 
temen el pelo.

i Y entonces va a ser ella!
¡ Y van a ver unos, lotroa v los de más 

allá I. _
Estos d© má.s allá son'prceisamentc ios 

de la Casa de! Pueblo, que aon ios qnc 
más mangonean pr más chinchan, no ,sólo 
lo que pueden, sino mucho más.

La vu e lta  de  D arío
Verdaderamente, el verano tiene cosas 

terribles, y entr© ellaB debemos apunter, 
como una de las más tremendas, la falta 
de esos amenos relatos políticos del «He­
raldo» con que tod'as lag noches nos te- 
lazábamos. .

—¡^Verdad que se pasa bien el verano!
—Sí ■ pero, i ay !, nos falta u-na cosa 

esencial.
—¡Fresco!
—¡ Ca! Nos falta la sección política ti- 

tulgid'a (I Lo del día», qm tan extraordina­
rio regocijo proporciona a las multitu­
des.

Porque, dicho sea en favor del perio­
dista que la redacta, es un regocijo, del 
que no Cg tan fácil prescindir,

¡ Quién no se acuerda db aquellos días 
de Junio y Julio , en que en la referida 
sección se anunciaba la crisis todos ios 
días para la mañana eignientel tCómo 
olvidar aquellas otras profecías de que 
Fulano, ministro, estaba que «e mordía 
coin Mengano, no menos oonaejci'o res-, 
pon sable!

¡ Qué encanto 1 [ Qué delicia ! ¡ Qué gus­
to leer o releer aquello teniendo la se­
guridad do que no ocurriría; nada de lo 
que tan eeriamente anunciaba el repor­
tero !

De todo ello nos privaron los calores, 
y ahora, cuando de nuevo hemos visto en 
el itHeraido» reaparecer la sección, nues­
tro ánimo se'han ensanchadb, el regocijo 
ha venidb ota vez hacia .nosotros, y, to­
do contentos, hemos exclamado:

—¡Gracias a Dios! ¡Y a  tenemos otra 
vez alegría y diversión! ¡Vamos & '''«t 
qué notas de negro peeimismo nos anun­
cian ! .

Y hemos lanzado la primera carca­
jada.

CONSERVASTREVIJANO
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Menos mal; ya sabemos que el Minis­
terio -do Instrucción Pública se va a ocU’ 
par de la Pedagogía, ■

Skntiaguito, que es un tío oou toda la 
barba recortada, tiene dentro del cráneo 
unos planes que están bien si no llevan 
segundas dentro.

Eso de crear 2Ü.000 escuelas y de fo- 
inentiir la instrucción con becas, socorros, 
ropas y comidas a los chicos está pero 
que muy bien, pero...

Pero hay que hacer las cosas por comí 
pleto o no haberlas, don Santiago.

Y es el caso que mientras aquí no ten­
gamos una ley represora de la explotación 
ai niño, y mientras la instrucción primai. 
ria no sea obligatoria hasta cierta edad 
en ellos, loa chicos seguirán apedreando 
perros en las calles o trabajando donde 
los padres y los patronos les pongan a 
trabajar.

La enseñanza obligatoria y gratuita 
está haciendo pero que más falta que el 
comer jL'u España, poique aunque ahora 
Se d'.ce que tenemos enseñanza gratuita, 
lo cierto es que ni hay locales ni maes­
tros suficientes, y que el enviar un chico 
H la escuela cuesta más trabajo que sa-- 
cario dos pesetag a un amigo.

Conque a fundar esas 20.000 escuelas, 
esas cantinas, esas ‘becas y todo lo que 
usted quiera, pero a hacer algo antea para 
evitar que todo )o que se haya de hacer 
aesulte inútil, ”

íí ■ íl

A H I VA ESA CARTA
Señor presidente perpetuo (y sea por 

muchos años) qe la Mancomunidad de la 
Pi'onsa.

ínenarnahle presidente; Estamos po- 
seífdos de una indignación de 40 grados. 
La noticia de que hay un hombre de tan 
negras entráñas que siendo periodista se 
ha permitido aecjitar el cs'rgo de gober- 
nraidür y ejercer la censura cuando el Gc' 
bierno lo ha dispuesto nos ha producildo 
tal ira, que estamos a punto de rm-entar 
como cualquier excedente de cupo,

í Catando nfí ha visto que periodista: al­
guno haya aceptado cargos públicos? ¿ Es 
que hay en la Asociaeión un solo indivi­
duo que se haya prestaldo a esa infamia 
o que tenga carácter de funcionario, per­
teneciente al Estado, Provincia o Muni^ 
cipioí

Nosotros no roíxtrdamos ningún caso, 
porque los de Burell, Gaeset, Fraineos, Ar­
gente, Armiñán, Valdeigksias, Mendaro, 
Mesa de la Peña. García Plaza, Daniel

Ibipez, «Azorín», Luis SU vela, Botegóu, 
etcétera, etc., etc., no vienen ai cuento; pe­
ro aunque log recordásemos, i cómo podría^

■ mos peddonarle a López Bailesterog el 
crimen de desempeñar un cargo público 
sin 'tener un periódico que le guarde las 
espaldas! Si hubiese ^andonatfo la direc. 
ción de «L l Imparcial» paira volver a 
ella, sería cosa de pensarlo. O ei el Ga- 
bierno Civil Idispusiera de resortes que' 
antee allí se manejaban.

Sí, señoras y señores; hay que echar 
a don Luis de] modo más violento posi. 
ble. Si latl menos hubiera tomado parte en 
aquel «affaire» de Muley Affid, o hubie­
ra sido emplazado ante un Tribunal de 
honor que no funciona—y que deja en 
la estacada a ios que a  él acuden de 
buena fe—como profesional dei ccbsaita- 
ge» y de la, vil calumnia esgrimida a saî  
hiendas; si al menos hubiese fundado 
un libelo en el qi^ todo, bombos y palos, 
se cotizasen a cinco duros; si, en fin, 
pi buibieso dado el naipe por amenazar po. 
líticos, esquilmar toreros, saquear artis­
ta?, sablear autoridades y deshonrar a 
todo bicho viviente, incluso a honrados 
periodistas que no acceden a determina­
das pretensiones; si estuviera complica' 
do , en alguna que otra falsedad, en ah 
gún feo Hchantage),, en algún delito co­
mún, bien que el señor López Ballesteróe 
siguiera Uevando su «carnet»; peroj ¡ca­
ray !, mutilanle un artículo a Oávia, no 
fijarse en uti articulo de GaJdós..,, ¡eso 
subleva al más pintado que Saturnino !

Mdemás, Sg ha descubierto que don 
Luis tiene unas leyes simpatías por el 
progreso alemán. Si fuera por «El Pro=- 
greso» de Lerroux, pase.

¡ Naduj nada ! Hay que echar al gober., 
nadoT violentamente, y, además, decla­
rar qoie no ha sido nunca periodista y 
que no podrid volver a serlo. Además, hay 
que tener en cuenta que ese hombre ni 
podrá admitir más artículos (jé colabora^ 
ción para «E l Imparcial», ni siquiera 
desempeñará jamás un puesto como el 
que acu'ba de conferírsele en Gobernación 
a don Millán Millán de Priego, contra el 
que tantas atrocidades ae dijeron en tiem' 
pos del señor Cierva, y dei que ya no 
volverán a decir ni pío los que le conu 
batieron.

Pero, en fin, a lo que estamos: hay que 
ídecapitar a López Ballesteros. Esta ilue. 
tre líedacción se pronuncia en favor de 
la medida, y hastíi ofrece un alfanje.

Salaiqui, amigo y preaidente. Que ca­
pee usted el temporal, y a ver si un día 
que esté usted dé buen humor se decidé 
fi' hacer una limpia. Nesotros, para aym 
darle, nos arremangaremos hasta el codo.

Eiiyos y de la causa, Feliz del Mampoi 
rro, Andrés el Chucho, Zoilo el Man­
gue, Pedro el Cañas.' (Siguen las fir- 
mae de todos los que no .caben firmar, y ' 
que enn, como lo? anteriores, periodistas 
modestos, pero no deshonran la profe­
sión.)

En la lucha de patronos y obreros 
^ricultores de Espejo^ han triunfado los 
últimos. ,

Y dice «E l Socialista»:
«El éxito obtenido demuestra palma­

riamente que ios obrer<^ de Espejo sólo 
por la unión conseguirán hacerse Jte- 
petar.»

Pues haber dicho que hay que mirarse 
en CSC Espejo, y se acalbaba antes,

«En Huesca toman preeaucioues,»
Es lo único que ae pued'e ¡tomar entre 

horas,
i Gomo está todo tan caro!...

«Conflicto resuelto,—Log cocheros acep­
tan laa bases de loa patronos.»

Vamos; que el conflicto marcha ya co 
mo sobre ruedas. '

Un gran calígrafo ea barrendero del 
Ayuntamiento,

¡’ Habrá que ver los priinores que haga 
con lai «pluma» barriendo la Puerta del 
Sol!

*•*
Dice «E l Mundo»:
«E l mundo ae prepara a dar la volLere^

do »! ■
i Como que para dar vueltas, «E l Mur­

ta al revés.»

La opereta que se esperaba
¡ Cuando decimos fíii* EL MENTIDE- 

RÜ pasará a la historia!
Hace años, cuando conocimos al ilus­

tre repúblico don Emilio Junoy, dijimoe. 
con el convencimiento propio de la gente 
de esta casa, que el representante catalán 
de la izquierda ¿ra un hombre de opereta.

El tiempo ha venido a darnos la rai- 
zón. •

Ahora resulta que Junoy ha leído en 
el teatro Victoria, de Barcelona, una 
preciosa opereta, que promete fier un 
triunfo resonante.

Se trata de .una opereta de acentua­
do .carácter regíonalista. El primer acto 
se desarrolla en el Hotel Ritz, dfe Ma­
drid ; el segundo, en el Edén Concert, da 
Barcelona, y el tercero, en la Corta de 
Tablada. .

Nosotros tio teneû ois otras noticias de 
la opereta de Junoy, poro prometemos 
enviar uJi ^ isa r io  a' Baroolona y comu­
nicar siis impresiones a nuestros lecto­
res. ■

N.o nos sqrpo-ende el caao. [ja vida es 
así, Junoy acaba escribiendo operetas, 
como acabará don Melquíades tocando la 
oeai'ina por las calles.

Biblioteca Regional de Madrid
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LA VIDA EN 1943 S
NoUctas que conocemos con velO' t O 

ttcinco anos de anticipación I O
ó « o.. ...................................................

En el Juzgado de guardia hâ  sitio pre­
sentada una Idenuucia por el almirante 
y conocido tocólogo dbctor Méndez, dn 
rector del Museo Naval, manifeetaiido 
que de dicho Museo han sido sabstraílióa 
loa tres submarinos que se construyeron 
para España allit por I03 años de 1916 
y 1917. , -

En una tienda de antigüedades de la 
cailo del Prado han sido encontrados dos 
artísticos periscopios y un ancla.

Es todo lo que se eahe de los subma­
rinos.

La Dirección de Sanidad ha publica­
do una nota desmintiendo los rumorea 
que habían circulado sobre el estado de 
la salud en España, _ ^

Se había, dicho que había vuelto a dos- 
arrollarae la gripe, pero esto es comple. 
tamente inexacto. El mal reinante' sólo 
es la peste bubónica.

Además, en el día de ayer, contra lo 
que ne ha. dicho, no hubo en Madrid mas 
que 14.000 íaJlecÜ'i'os.

.
Habiendo terminado la serie C de lan 

huelgas de todoa loe ohcius, que fué acor 
dando, por su tumo, la Casa del Pue­
blo, ha dado comienzo la serie D.

Se oree que tampoco podrán los obre­
ros ganar ninguna de las huelgas que la 
Uaaa del Pueblo tiene orgauizadan.

Mañana quedará establecida la nueva y 
última rebaja del pan, decretada por el 
comisario de Abastéciraieotos perpetuo, 
señor Ventosa. ^

Como paralelamente a ia rebaja del 
xecio ha venido opeiándosc la de la baja 
.el peso, reaultairá que .miañana, que co. 
r̂esp̂ 0lndia dar los panecillos gratis, éstos 

no pesiarán absolutamente nada.
■Con ello queda por completo resuelto 

el problema del pan. Ahora se da gratis 
la 6sj>eranza de que en breve se podrá 
comer pan.

Ayer riñeron dos eocheros en la calle 
del Príiicápe de Vergara.

Uno de elloe agredió a su compañero 
con, la chistera de reglamento, que era ‘le 
palosantio, y le produjo una herida grave 
en la cabeza..

El agresor fué detenido.
. + * *  ■ 

Parece rectifiearse la noticia de la cap­
tura de 25.000 turcos en Palestina por 
las tropas inglesas.

Le que cogi'®ron los soldados del ge­
neral Ailemby fueron 25.000 turcas.

Al ftn se' ha solucionado satisfactoria- 
merite la huelga de cocheros y han ter­
minado las coacciones. Ayer no hubo mas 
que diez coches destrozados, seis caballos 
muertos- a puñaladas, catorce cocheros 
heridos y árete viajeros moribundos de 
puñaladas en la espalda. A consecuencia 
de todo esto ha quedado rniprimida ta 
circulación de coches pon dentro de la 
población.

¡Buena la hiciste, Perico!
Pero {han visto ustedes lo que ha hecho 

ese buenazo de Muñoz Seca? El hombre, 
uno de nuestros mejores ingenios, viendp 
que durante la temporada pasada la gen­
te ae reía con sus pr'oducciones y que los 
empresarios ganaban dinero, tuvo la hu­
me rad’a de irusistir y eecribir una obra 
que es el regioeijo más absoluto que ha

presenciado Mamporro, y a estas horas, 
si no es.-tá en la cárcel, no será porque no 
lo han pedido algunos. *

tMotivoel Ya quedan dichos: el ha­
berse dado perfecta cuenta Perico Mu­
ñoz Seca de que la Humaiiidadi no está 
actualmente para tristezas, que bastantes 
tiene en la vida real, pai'a además pagar' 
tres pesetas por que se las den ficticias y 
nocturnas, y tratando de alegranioe la 
vida, se puso a escribii' su regocijada 
obra, que luego el público saboreó como 
si fuese tura delicia y aplau-dió «on eii- 
tusiaismo,

I Han visto ustedes qué crimen más ho­
rroroso 1 } A quién se le ocurro tratar de 
divertir a la gente, con lo fácil que es 
abiu'rirla'í Vérdlad eran 1 ente, hace falta 
estar algo loco,

Muñoz Seca pudo nuiy bien liH.cer una 
cosa ñoña, insípida, de esas que luego 
los-críticos amigos dicen «que es una obra 
literaria», y haber visto cómo los, espec­
tadores bostezaban y cómo criaba tela- 
raüas el despacho de billetes; pero no 
lo hizo; dió risa y alegría a los es­
pectadores y un montón de duros al em­
presario, y esto es lo impeitlonable, lo 
que merece un castigo que recuerden las 
generaciouee_ venidíera.s.

i Hacer reirl I Escribir epn ingenio y 
alegrar a la gente 1 Verdaderamente. 
Mamporro no aabé cómo es que el Cío 
bierno no. ha to-mado cartas en el asuntó.

Í,A la cárcel'! Es poco. Muñoz Seca de­
bía estar fusilado.

Aunque ernplean.djo ))H,ra ello las mi.-i- 
nias armas que einiJean muchos que ae 
las dan do litera-tos pad'a fusilar sus obráis.

¡Y  así, todos contentos 1

•O ^ 0 ^ 0 » 0 # 0 ^  O  ♦0^0»0»C M H 3W  
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Créannos ustedes que nos da miedo ha­
blar ide las -cosas de poraer, porque,' ee- 
ñoresj no decimos una eemana que los 
subsistencias están caras sin que a la 
aigúiciittí no noe encontremos con que 
han wcar-ecido un poco más.

Del t-,abado, pasado acá, lag patatas, 
que estaban caras y ya gólo al aieance 
de alguno que otro multimiUonario, pri-- 
vilegiado hijo de la fortuna, han subido 
de. precio.

Esto no se puede tolerg,r, idon Juan; 
y usted, o no come patatas, o ge las r-ê- 
gala algún amigo que tiene en Burgos.

De otra manera, ¿cómo no habría us­
ted impedido que se vendan ¡ [ a  45 y 50 
céntimos el kilo 1 !! ,

Si no hubiera patatas en España, si 
se- exportai'an todavía, nog explicarí^oa 
la a-bsur-da carestía del apreciado tubércu. 
¡o ; pero sabemos que hay patatas jdé e(x- 
bra y que usted, don Juan, nos ha db 
dio que no se puede exportar nada que 
se coma o que eo beba. Entonces, l por 
qué las patatas han de venderse aJ pre­
cio a que se yen-den í

Hay una cosa, y es que los acapara- 
•Jor-es tienen esoondild'as lag patatas en 
las cajas de caudales, aguagda-ndo a que, 
como siempre, eso de la prohibici-on de 
exportar resulte una duloe broma, o 
aguardando a que algún amigo les con--- 
siga un permiso de exportación.

iJc donde ee cae de su peso que lo que 
hay que hacer es incautarse cuanto an­
tes de las patata-E, para evitar que enca­
rezcan más. ijiero sin -eonformamoH con 
esto, sino haciendo que bajen a veinte 
cóntimoa el kilo, que eo el precio- a que 
debería-n venderse.

Conque a no andarse por las ramas 
y a no jugar con el hambre de la gente 
pobre, porque puede resultar peligroso. 

I Estamos!

■.’-rr; • -• -i.'

4 ^
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El empresario.— Bueno, ahora se me llena.
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No liemos tle Opimer niayuna. riiüón al 
aplazamiento de la Fiesta de la Raza, 
tüidia vez que se Fleíjan razónos sanitarias . 
pero no hcmcis dle oouRar nuestro Oolor 
u!l pensar en la pena íiiíiiiita que diclio 
aplazamiento liabrá prod'uicidio en el ¿Inu 
(icl edil don Hilario Crespo, ‘

¡ El, quo ya se veía en ití. escenario del 
teatro fleail, a] laidb 'dle ¡Su Majestad la 
Reina y codeánidkxse eon io más selecto 
de la fioeieliad! hispano americana!...

¡El, que soñaba en sn celebridad pa­
sando fll mar y anidando en en sublime 
Ilionumcjitie, eoloratíb en fnipontatite puer­
to niii'ando a España.

i El, que soñaba que va a seguir de oon. 
ooijal—es decir, di,, furcio—otra tmapo- 
radita más! '

Pero no se apura, don Hilario: la Fies­
ta deía R^Ht—que, aparte bromas, es un.z 
felicísima iniciativa—se celebrará, y a us. 
ted se le hará Ja ¡diebida justicia,

Don J&nano Marcos (hito) está triste. 
¡Qué tendrá dion Jqnarol Eegún nuestras 
investigaciones, obedeae la tristeza riioJ 
edil a quo nos referimoa al aislamiento 
en quq él croe le tienen los chicos dle la 
Prensa, '

Don Jenaro esta oiTaldl.D (sin segunda in. 
lención, [ eh [). Los chiuu.s 'la Prensa no 
hablan de él por la sencillísima razón 
dje <iuc él no habla nunca.*•-
 ̂ El mad'rileñísimo j>erioid‘úita don Felipe 

Sánchez CpJvo ha tcnidio 'uña feliz inicia­
tiva, ptir hi que Mnmporror le felicita cor. 
dialmento y le invita a uiti' meidiocihico non 
accituniia que sirva de vermut a una 
de esas raciones de, comiida que ha inven­
tado Sámrhez Calvo pám la clase medía. 

Por hoy, Mamporro se limita a este dl’s. 
jjcndno; pero el día en que esos conieidb- 
rea sean un hechcí, es dlitcir, el día que ¡a 
clase media (»ma, Don F-dliz iniciará un 
monumento a su compañeiio idbn Feliire, 
que podrá consistir en un <motrme plato de 
«piriij rematado oon el busto del querido 
y Idisitinguidlo periodista.

Si no le hace el monumento, propofiid're, 
nite que el «piri», en lugar di¡j ser de blan.

co márradJ, sea do vedtfalií y mientras viva
Estampe ^ u ro s  'Ule que elegirá el segun­

do homenajeó

Dpn Luis Garrido y Juaristi es un hom­
bre- simijátko,' listo y buena persona, a 
peanr dé s(*,r eoncejal.

Bsb> no quiere decir que todfcs los txm- 
oejalos no tengan esas ¡dloteg pemonaJos, 
peto conste quo loa que las poseeni son Ja 
e-Tcoepción dé Ja regla general.

Pues bien ; osbe rilan Luis Garrido, pre­
cisamente iTor sor buena persona hacen 
algunas persona^ lo que qui-eren ífe él, y 
como teniente alcaí Je se le -saltan a la to. 
rera-

El que lo dudo pnedé (liarse una vue-líe-.. 
cita por el callejón de San .\lberto, con- 
veidádo por obra y gir-acia dé] Metropoli­
tano en un trozo dej fronte occidental, y 
por la viveza de algunos inidíiiStriaW, en 
un líKereajdla, Esto n-o tendría nadia de par­
tí cu lar si quédaran- siquiera loíez centí­
metros para que Itís gentes circularan po(r 
esta calle.

UN SUEftO

¡Pobres gramófonos!
 ̂Pues señores, ¡que ya ni a los simpá- 

ticoa gramófonos los- quieren dejar en 
■ paz los furibnndoscltlilcs del Ayu.ntamieii. 

to de B-urcolona!
Se oonoc-e que estos señores se echan 

la cuenta de sAquí no cantn, na-dk más 
qiic nosotros, y más sí son las cuarenta.
¡ Pues [lapañaos» estaríamoe !d

Bueno; pero ustedes dirán: j Qué 
quiere decir este tío c-on estol '

; ¡ Ah !!, amigo ; ahot-a iremos al gra­
no, y éste, que no es un grano Ge anís, 
consiste en lo siguiente:

Un señor Fulánez ha presentado en el 
•Ayuntamicnt-o de Barcelona una prope. 
sición para que se eretí un impuesto scl 
bre Jos gramófonos. ^

Nosotros, que aentimog una profunda 
simpatía—así co.me cosa de doa metruí-- 
por estos impon ce rabies aparatos, ante 
la lectura- de esa infernal proposición 
sufrimos un -leve i'iésvanécimient-o, pre- 
OU-reor de una Lndignaci-ón "SU pe ríate ral 
izquierda», ante la violencia de que iban 
a ser objeto.

No pudimog contenernos más y ealimos 
a Ja c-aJIe decididos a-, todo. A  poco'rato 
oíamos detrás de nosotrog una formida­
ble algarabía. Nos volvimos algo, asusta, 
dos; pero con unía alegría que nos salía 
por todoe le® ¡mros, vimos que el rufliio 
procedía ..p una grandiosa manifeistación 
de estos pqiieños aparatos, que a toda 

gritaban ;
¡ Asesinos ! ¡ Ver-dugos ! ¡ Qué será de 

! i Noa a-rrinco:

vea g

Se asusta usted sin-' motivo. Hablan de sacrificar cerdos, pero tío se refieren 
a nosotros,

—¿A qué cerdos entonces?
— A los acaparadores, '

nosotros con ei impuesto 
narán 1 . .

Otr-oa vociferaban : .
-^¡ Ay, mi madre! ¡Qué tíos! 
ó de^ués, toi-J-os a dúo, al llegar jum 

to al Con.sej-o de Ciento, empezaron a 
cantar; '

- N o  me mSitos -coii impuestos ; 
•óéjatne vivir tU paz..!

A a continuación, )at frasee de queja 
y llanto fueron tales, que loy ediles, com. 
pletamente enternecidos, decidieron dé. 
jarles vivir en paz.

Cuando creíamon que todo estaba so- 
luciona.io y pensábamos retirarnos a ca- 
saá saitisfechoa d-s haber contribuido a que 
se hiciera justicia a nuestrog queridísi­
mos gi'-amofonitos, obeervamos que todos 
ellos rom ¡Jen con toda la fuerza de sus 
respectivos Ü i seos una niardha fúnebre 
a gran orquesta que ntte dejó helados.

Hacemos un esfuerzo, damos trea sal­
tos, y, cuanoo .va'conseguimos entrar en 
reataiión nOs explicamoe todo. Era que 
acahabat de diñarla dé una congestión 
fulminante el autor de la prí^os-ición, y 
los gramófonos, en agradecimiento, fe 
reiíJían an postrera aumiración.

¡Contribucioncitas, no!
De un género completamente chistoso 

.V más ft*tivo quo un domingo en el mea 
de Mayo resultai el arreglo tíe los pre-- 
supuestos de la nación.

No eg que Mamporro se vaya a quir 
tar gl cráneo por ensalzar al ministro de 
Hacienda—muy señor suyo—, no; jwro, 
vamos, que es pr««iso reconocer que la 
tarea que tiene sobro sus bombrog no es 
ninguna tontería.

Porque el asunto cg casi Ern claro eo- 
mu e¡ agua clara. ’

Desde Julio del año paeado so están 
concediendo alimentos en todos loa euel- 
■toa, y efito no lo critica Mamporro, por­
que sabe ai precio a que están las pata­
tas y comprende que todo el miundo tie­
ne que -comer. Peip estos, aumentos traen 
sus naturalee consecuencias, y gon la ne­
cesidad ab-foluta de- tener dinero para 
pagarlas,
. i Eftamosí Bueno; pues ese [diinero gólo 
piuáJé salir del contribuyente, y ahí o 
allí, o uonde aea, está el terrible prm 
blema.

(Se aumentan log gastos, hay que au­
mentar los ingresos, y lo miamo que chi­
llaron unos señores para- qiie les subieran 
el fiueldo, chillan otros para que no les 
aumenten laa contribuciones.

¡ Y aquí de Besada 1 j Qué hace el hom­
bre! ¿Rebajar loe gast-os! ¡C a l Antee 
fie deja asar vivo que- meterse otra- vea 
en líoí. ¿Rebajar los ingresos'! Irnipceible, 
¡jorque si asi ocurriera no habría para 
¡Jiygár a loe otitre,

Qu-s- la gente no puede ya soportar 
mág impuestos, es eoea que saben haata 
loií guardias municipales, y que Berada 
necesita dinero para log gastos, también 
lo saben 1-os referidos guardias : de mo­
do que no hay .folución posible ni mo 
do de salir de este laberinto.

Conque a ver si la gituación no es 
para- compadecer al miniatro y pará 
compadecer al contribuyente!

Que es quien, al fin y a! cabo, pagará 
loe vidrios rotos.



Ha estado “gOeno“ don Jorge
Asi se contesta Ya les pesafá [Hasta el agua!

Beiua, 27, Ha causado enorme sepsa’ 
pión y regocijo popular la contestación 
dada por Clemenccau a la ridicula nota 
de Austria-Hungria sobre la paz.

Eso (le i'emitir el diario oficial diciendo 
que se atengan a él y a lo manifestado 
por Clemenceau a su cocinera en la no’ 
che del 13 de Agosto para resolver acerca 
de la paz, es d-e una genialidad que atufa.

Los descendientes del señor Kómulo y 
de Garibaldi nos sentimos hinchados de 
satisfacción y coo ganas de bailar una 
tarantela al pensar que tenemos por alia­
do al señor Jorge Clemenceau, cuyo 
carácter «u genio» peculiar es el de chin, 
char a todo el mundo.

Verdaderamente, es. grandiosa la sali­
da de pata de banco ael señor Jorge, 
i Para qué gastar tinta y papel en con­
testar a esa nota, que viene a ser un «mi» 
i^mol desafinado de los austrohungaros í 
Lo dicho por Clemenceau en el diario on- 
eial y en la tertulia de su sastre deben 
saberlo los imperios centrales, y a ello 
atenerse, .para tener una pequeña idea 
del concepto que nos merece a todos los 
aliados esa estupidez de la pM,

Nosotros estamos convencidos de que 
ahora empezamos a pelear, y antes deja- 
lenios de comer macarrones que abando­
nar esto ardor bélico que nos inunda y 
que tan bello color presta a nuestro cu-
tÍ8. . j

Hemos pasado el Rubicón, y  ̂ cuando 
nosotros decimos «tío, páseme usté el rio», 
no es para detenernos en nuestra maroha 
arrolladora y atilaneaca. _

De que aplastaremos a nuestros enemi­
gos, no nos cabe la menor. Por eso tene­
mos que son re irnos cuando los infelices 
.austríacos lanzan al aire esos balidos p i­
diendo paz y misericordia.

Cuando hayamos llegado al fin, que 
será mañana o pasado (pasado un lustro, 
lo menos), y cuando hayamos constituido 
esa gran sociedad de naciones, en la que 
los alemanes, austríacos y turcos des­
empeñarán el papel de botones sin suel­
do, entonces será hora de hablar de la 
nota; pero mientras tanto, ¡ miau 1

Por eso, repetimos, la contestación de 
Clemenceau nos ha satisfecho hasta las 
catacumbas, y al enviarle nuestra felici­
tación no podemos menos de estereotipar 
esta frase ;

«Ha? esta o güeno, Jorge.»

Roma, 2ü. En la me^ta del Asiago 
estamce quedando muy bien gracias a la 
a-vuda de los cheeceriovos, que son unos 
tíos batiéntJose. El triunfo os ya seguro 
para nuestros gallardos bersaglieri.

Estamos verdaderamente orgnllosop, de 
nosotros mismos, y ahora verá Austria lo 
mal que hizo con despreciar laa procla­
mas de Gabrielito,

íLástíma tl’e pueblo!
Londres, 21. Continuamo=i avanzando, 

eg decir, continúan avanzando lus ser 
vics; pero como- somos alialJos, hemos 
con Vi indo iii Grp untarnos lo  ̂ anos los 
triunfos ifi Iob otr-os. .

De cualquier manera que ee mire la 
cosa, avanzamos, , .
- El enemigo delira a causa- üel pánico 
que 1© producimos. Incendia sus pueblos, 
eus almacenes, y cuando nos ve cerca da 
tres saltos hacia adelante, uno hacia 
atrás, escarba en el suelo con el pie ur 
quícrdo y &£ euicí^iL mirando íi-1 soL 

Nog parece que ahora no cab  ̂ dudar 
de que Alemania e.stá deshecha.

París, 26, Es co a absolutamente deop 
■dida. y en la decisión ha tomado parte 
tres perfumistas y dlog droguer-oe, el que 
Alemania ha de quedarse en absoluto sin
coloníaíi. , .

Primero ae trataba de aniquilar a es- 
tai nación y a tod-o el que la atonase.

Después se rebajó un Tq por 100, y año­
ra lo únicamente decidÜdo es que no ten­
ga colonias. , , j  , i „

El acuerdo eg grave y fue adoptaoo por 
los perfumistas- para que los alemane. 
no puedan vender perfumes.

; Qué tiene que ver una cosa con otra í
¡ A h! .-

Lteino para los perfumes ee n e^a iio  
el agua de colonia, suprimiendo esta -e 
suprimen aquéllos. i -

Porque si llueve en alguna colonia, no 
cabe duda que es, agua de ídem.

Y de ahí nace la determinación.

CHIRIGOTEO BELICOSO

ÜoDiüs terribles
Roma, 2d. Todo el mundo ^proclama 

que si no eS por nosotros la Entente la 
hubiera «diñao too seguio».

Nuestras baterías voiii.tan una fogata 
que asusta, y vemos correr a los austría­
cos como lepóridos.

Nuestra ofensiva es mas terrible qUe en 
el frente francés, y anteayer cogimos pri­
sioneros un cabo, dos soldados y un ca­
ballo con toda su impedimenta.

ün éxito loco. ,
Intentaron los pobres austríacos con­

traatacarnos, y tuvieron qué pedamos 
perdón, gracia que lea concedimos por 
diez horas para que tomaran posiciones 
y pudieran seguir deíendiéndosn un poco 
más.

El dia que nos dé la gana, esto se. aca­
bó: poro queremos que hoy dure, la gue- 
-rra haata que sigan peleando nuestros 
aliados, porque si no, i qué dirían «e  nos­
otros !

Entre Rusia y Finlandia se'han sus­
pendido las negociaciones. Rusia, pide la 
.vlurmania entera y, aunque desconfía 
que se lu den, el ferrocarril de Murma-
nia a Kola.»  ̂ . .

Vamos, s i; lo de Rola, i>or si pega.

«El enemigo no podrá aguantar la p«r- 
gecución de los ingleses.»

Ni el enemigo ni .nadie. tU^tedeg sa­
ben lo pesados que se ponen los «ingle- 
eea» cuando -dan en perseguir a uno.

«A l Oeste, tedas las líneas enemiga^ 
fueron iotas. Han resultado...»

No siga usted ; han r^ultado líneas 
«quebraOiKS». Lo dice la Geometría. __

«Itos espt-rados ataques Ido los ingle­
ses empezaren ya en la larde d©l 18.»

Pero no nos negarán ustedes que- pu­
dieron evitarse con un poco de antiespas- 
módica a tiempo.

Por todas partes se ven, en mayoría, 
instaladas lámparas «EG M A R d, 'M ITRA  
A, E, G., lo’ que prueba la superioridad 
sobre las demás marcas.

«Al .norte del .Jordán hemos cambiado
(Ifi pDsif5Í6n.j> , , , j  .

Y, íegura.Ttientfí, ustedes Ja
de boca arriba, que es la más cómoda.

-M íralos, míralos. Están a pa^tir un piñón. 
-S i, sobre nuestras cabezas.

Biblioteca Regional de Madrid



tD EL M E H TID E R O

[One taoiliiéa son hijos de DiosI
Majiipori'tj si-eute debilidad por o! amigo 

K,antiago Alba y los p' f̂iones de su tiorrjt, 
y por ceta razón, a punto estuvo de sufrir 
Un üolapek) cuando supo lo del ajeideate 
de automóvil en Castro Urdíales.

Alortunadiimente, el moreíio aiinistro 
do lastrnoción Publica lia tiue?iÍad-o eonF 
pletameato decorativo, y hasta el brazo 
(jue lleva en oabestrillo le da un aire de 
glamaóor romajiO' r̂ ue para sí .lUtsiera el 
propio conde de Ilomanonea, iiue lo 
nüis glü'iiador y lo mág romano de nues­
tra política,

í ’eno, ya gue el am.igo ¡yautiago salió 
con vida de la caída de Castro, IJon Fe­
liz desea tjuo las reformas de instrncción 
no le proporcionen otra caída de mucha 
mayor gravedad para su vida ixiHtica,

- IWuy bien está eso de crear unot; cuan 
tos Jipíos de escuelas y iseñalar un sueldo 
a los maestros que les permita comer tor­
tilla de patatas dc(s vec^ ai mes; peiro 
ed preveo que don Santiago («el decjoa» 
do»J uo oche en olvido otra^ muclitis co­
sas do gran importancia en la ehsefíanza, 
y que repare algunas injnsticiaja de mayor 
tamaño (lue el impermeable de Calbétó.n.

i Ha j>eusado el amigo Alba en ojo do 
los libros de teottoí Todos loa años, por 
esta épocíq los peniódicos aneleu d.ir un 
tcqueuito de atención a eso de loa textos; 
pero % igluU qu© si 11 mnaran a Cachano 
con dos tejas ;'los ministros del ramo se 
suceden en serie einemat/jgráíiRa, y los 
alunjiios siguen pagando íun porción» de 
posetao por unoy libros que sólo sirven 
para emborronarles la miaja de 'inte.igen- 
cía que por clasificación les ha correspon­
dido.

üon Feliz espera que el ministro «valla, 
dolisoletano» no Mhe en olvido esa pe­
quenez de los volúmenes de texto, y que 
tampoco olvide al personal auxiliar de los 
institutos, y sobre todo a ioa ayudantes. 

Estos modestes empleados del Estado, 
que 'despuóíj de tener un título universi­
tario han necesitado acudir a un concurso 
para lograr la plaza,' «disfrutan» de sueldo 
la no despreciable cantidad de «cero» pe- 
setn.s y «cero» céntimos,

¡ No le parece a nuestro entrañable don 
Santiago que mientras algunos analfa- 
bétors, que entraron a servir' al Estado sin 
más título que el de ser hijos de la coci­
nera o p] portero de algán político, pa­
san, en virtud de las reformas, a cobrar ■ 
dos mil pesetas más de msld'o, esj>,j ayu­
dantes de Instituto no perriban ni linda 
gorda í ■

Mamporro confia, en que don Santiago 
no habrá dejado de reparar esta .injusti­
cia, y en qu© los próximce presupueotos 
rejjartli'án una* migajas de la gradia de 
Dios a esos sufridos profas-ores.

Y tira por aquí, mide por allá y tan­
tea por este otro lado, pintores, atrez» 
zistas, electricistas, etc., terminaron el 
proyecto de una decoración estupenda, 
magnifica, digna d© la fiesta que ha d© 
celebrar^ en el teatro Keal.

Sometido el proyecto, fué aprobado, v 
ante tan feliz resultado, que no ea lo mis­
mo que Feliz del Mamporro, loa encar­
gados de ejecutarlo tuvieron un momento 
de refiexión.

Himno, pei'o paia esto hace falta d i‘ 
ñero,

—í Dinero 1
—Sí, metálico ; en la forma que usted 

quiera, pues se admite hasta calderilla, 
hntenoes intervino el alcalde, diciendo : 
-El Municipio Be ha dado perfecta cuen­

ta de lo que este acto .sigiiiñca y ha vo- 
tacto lo que haga falta, i Qué hace falta ?

, I Psch ! Poca'eos,a. Decoraciones ta­
pices, luces, flores...; total, once rail pe­
setas,

 ̂ I Ay !, eiíclamcj el alcalde, cayendo des­
vanecido en brezos de! conde d© Casal.
, i ero ei para todo tengo tres mil pese­
tas I

Los reunidos se miraron socarronamen' 
te, y uno exclamó: —Pues por esc precio, 
el Ayuntamiento puede hacer que toque 
la fían da Municipal en el paseo de Eo- 
saica, y hasta puede que le sobre algún 
dinero para iluminar a la veneciana la 
lachada d© la Casa Consiste>riaí.

; bi que aon espléndidos los concejales 1——— »^i- ----

¡A ver si nos entendemos!

Hagamos fiestas
Como es sabido, oso de la Fiesta d© la 

Raza lo hemos tomado completamente en 
serio. Y tomándolo así el Ayuntamiento 
decidió la celebración de una gran sesión 
©n el Real, con todo el aparato que el 
acto requiere,

Y allá te fué el alcalde »1 regio coliseo 
a estudiar sobre el terreno del escenario 
y de la sala lo que hacia falta.

—Quiero—dijo—una decoración cerra­
da, pero abierta.

.—¡ Rediez!, exclamó Martínez Garí, ei 
pintor de la casa.

—Sí, señor. Cerrada. completamente, 
para que aquélla parezca una gran es­
tancia, y abielda pa.'a que puedan en­
trar los invitados.

—; Ah!

Hay luz, no hay luz, enciende, apaga 
y vuélvete cara a la pared, bi Mam.poiTo 
no tuviera la cabeza absolutamente más 
solida que la torre d© banta Cruz a est s 
horas andaba con ella debajo del braxo v 
sin saber pcei.tivainente a qué carta qu¿- 
dai-se y ai- cogerla de tinto o melopear e 
de blanco,

¡Eed'iez cón Ventosa, y cómo la ha t - 
mado con la iluminación !

Está visto ^ue taida en dotmirso yj que 
mientras ceta en la cama se pone a pen­
sar 'diabluyas con ef alumbrado.

—En cuanto mo levante mañana, se f i- 
orden de que uo haya luz duj 

ranfce don horas, 'No, es mucho; durante 
una; es poco; durante una y media,

Y iioL ‘o lo piensa lo tíace, y ©1 honrado 
vecino que d© dóc-e a una-, por ejemplo, 
qmere ir a su casa y ilani-sr al timbie de 
la puerta, sf* encuentra con que no hay 
niiido y tiene que liarse a patada limpi'i, 
con la referida puerta. .

—i Estarán d© obra en la escaleraí—di-' 
ce la familia al sentiir lo.j .golpres 

¡Sí, si! La obra es que ©[ pacífico ciu­
dadano s© oiicnentra sin fluido ruando lo 
neeesita, y vamos viviendo y golpeando.

Otrae voces, Ventosa discurre que la 
luz que sale de cada lámpara o bombilla 
eg exoadya, y, [ cataplum 1, donide que de 
las S.á bujías que, pej- ejemplo, lieiie una 
lampara—que sea d© 25, claro—, sólo de­
ben lucir 12, y ya tienen ustedes al con­
sumidor consumido, sin saber cómo ha de 
lia er para dii-r _ cumplimiento a Ja orden 
da >Su Excelencia. '

Actualmente, tener luz oléctrioa en algo
0 para algo, cueita mág preosupacione-s 
que tener cinco o se’s chieost pequeños.

—i Dios tníol íQué .íiapoutclón ditítarit 
mañana el ministro de Aba,stecimienhie?
1 Tendré luz? ¡No la tendré Í i Me ve-é 
piwisado a recurrir a la modesta palme- 
toría í I Me llevarán a la cárcel ti encien­
do un quinqué 1

¡ Pobrcg ciudadano? que aspiraban a 
tener Jas comcutlidadea que. puede pro pío r- 
ciónar la posesión del fluido eléctrico! 
i De ellos será ©] reino de la confusión y 
del desequilibrio!

¿Qué tendrán dentro?
' . Ohando un aficíonafdo a] producto ga- 

llmáteo penetra en una huevería con 
tree duros en caJderilla pa'ra compraj' 
idos huevós y a© encuentra con que no lie. 
va dinero bastante, lo primero que «  
le ocurre pensar ca: [qué tendrán den. 
tro los huevos ahora?

Después va a casa,-casca el huevo, y, 
si acaso, encuentra 'Una dara y una ye 
ma, averiadas lag dos ; pero paren uste 
de« (de contar. '

Con lo  ̂ huevee ocurre ]© qu© ©on 
patntas ; hay liuevog ■:© sobra, no se ex­
portan, V, sin emlrargo, se. venden a un 
piedo absurdo, .

i Tampoco come: uoted huevos, don 
Jiiaiií

Pues ei lies comiera usted, ya nos diría 
si so puede soportar que se vendan más 
caros que si fueran Jos ide la gallina de 
lo?; huevos de oro.

Hay una casa que tiene acaparadot 
cinco millones de huevos, con Ja santi 
intención de enviarlo^ fuera.

Averigüe usted qué casa es, porque 
est-Q ©s tan cierto como que con el tiem­
po heinoa (]© ,?er cadáveres.

Esa 'ca-.a. y otras que sostienen el rnte 
mo negocio en menor escala son ias cul- , 
pables del eneareeiinlento de Ics huevos, 

i No habría ma'nera d© que é] Estado 
pusiera un freno, una- serreta o cosa 
parecida a esos acap aradores, y de paso 
cvEará que a© le diera, al púbíioo el ti­
mo de los huevos!

Nog parece q'ue no es mucho pedir, 
y que es cosa, que lo podría haoer el mú 
ñistro de Ah.asteeimientes con solo un 
poco do buena voluntaid.

GflZflPILLOS
Una tiliilar ü© «España Nueva»:
«El cultivo de trigo y la prima de los 

cinco duros.» .
No la conocemos. ¡ Es algunai chica que 

Se ha dejado timar 25 j>esetas!

Dice «E l Pa ís»: :
«Noticias.—El segundo número de es­

te periódico, que enti’c el elemento avan­
zado ha caídb muy Ijien, se agotará, et­
cétera.»

Puea le han hecho ustedes un rcclami- 
to al periódico que sea.

¡ De todos modos para I03 números que 
se habían de venner por el anuncio de 
ustedes!

Dice «E l Imparcial»;
((Nueva efificuitad en el Consejo de mi­

nistros.»
«i Cuála!»
; Lag ganillas que tenemos, colega!

,
Dh' :E1 Día», de Cuenca:
«Amnche ya se vieron algunos gabanes, 

olicitdo a naptalina.»
; Qué atropocidad, lo que se ve cu 

Cuenca!
. *•*

Del «Diario de la Riioja»;
«Hoy es un gran acontecimiento para la . 

clientela Ide esta ©asa. pdíier veistitse con 
ell nuevo ooi'tador .americano, no anteegan. 
tlo ningún traje si no fuere muy a gustó 
del oliente.»

Ah. fjiero ea que anteg los clientes üp- 
ti'cgaban la i'opa vieja al llevarse un traje 
nuevo? .

H O T E L  DE V E NT AS
Pianos y pianolas' de ofyastdn. Se compran 
muebles a particulares, pagando altos 
precios. A TO CH A, 34. Teléfono BlO>
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6. FEHO VHLEBO( S U C E S O R  D E  F B Y T O  
Y  C A N I B B L L )  :: :: :: :: ::

LIBRO! II RAYABDi i) BNOUADERNAOIOHBB ii HUBiTRARIO i  3! OBJETO! DE R!ORITOR90 

BIBUJO s: PAPELERIA :: iOBRE !  ¡: REgMILLERIA II FACTURA! it TALONARIO! 1̂  00. 
PIAOORE! i; TARJETA! ti PARTIGIPAf l IONE! i i  S ! « U E L A !  i i  IMPREÜONEB RA P IB A !  ii

a provincias Pelayo, 6. Barcelona
T E L E F O N O  2 . 1 5 !

XX1 - 0 0 0 ! !
líRlDU íem tt tn tien no

lESIE SI PESETAS
TODAS LAS MARCAS
INICA CASA EN ESPAÑA 
» CON SURTIH COMPLETO

ENVIOS A PROVINCIAS

CASA BAR LOCK
.lALMES, Í4-TELEF. «5,1 A

B A R C E L O N A
■UOUR !ALE ! i  

M M r l! .  H S rtitB is , 17.
Vat«RSls. Msr, V.

mum  GENERAL
DE ESPAÑAOE las MKürss T ipe- 

¡ ts¿M 1m  Caoiátüa- 
7 EAnacsta

(a A U J .Y -0 A IL L IE 1 IE -R IE 0 A J

I sAIíÜkÁi, Arascriét Ae AAbadm j dstai Se hrterAt.
1 fii freseat* u  ngalss a»ám iprselospa Rutpsa d* «brai

I im pnavi es céAores.
O B R A  D E I fT lL ID J ID  O E H E R A L

so UdA süsAsa, alMAsés, *ttablssÍMÍsiit* pSfcHt

RE lEITI El TIH EBPltf ; IS PEIHfl FUIH U
rsbUeaAfMar i» SocMeá A a^lnm  
L L Y -M IL IJ E R E  Y RIERA RHUOH
AsT 'Obav.L#,. MO >->" BaroalssA

OZONOPINO RUY-RAM
Perfume del bosque, con el bactericida trioxi metí lefio, es el bálsamo 
de la vida, evita las enfermedades contagiosas y hace agradable la es­
tancia en las habitaciones, regenerando y ■ purificando la atmósfera; se 
emplea con gran éxito en Palacio Real, Ministerios, Ayuntamiento, 

Casinos, Círculos, Teatros, Talleres y Casas particulares.
Pidan ezpUoacionas y precios al higienista inventor:

i s i ü o n o  R X J X S S Í

C A R R E T A S .  3 7 ,  P R I N C I P A L  M A D R I D

Anuncios luminosos
U n i c a  E m p r e s a  e n
* Puerta del Soly 14. Teléfono 2.753.

n

Biblioteca Regional de Madrid



LA IBERICA
Sociedad anónima

3 r * x a .n c a .a .d a  o n .  1 8 8 0  '

para defensa y garantía de asegurados

C O N T R A  I N C E I N D I O S

L A  IB E R IC A  inspecciona los riesgos, regulariza los 
contratos de seguro y satisface cuantos gastos Judicia­
les y extrajudiciales son de cuenta de los siniestrados.

X 3o m i o i l l o ' S o c i a l :

Carrera de San Jerónimo, 43
M A D R I D  »

D E LEG AC IO N  E N  C A T A LU Ñ A :

RAMBLA DE CANALETAS NUM. 2
B A R C E U O N A  ------------------------^
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